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Resumen
En el marco del desarrollo de la tesis “la 
influencia educativa para la comprensión 
de textos escritos académicos en la uni-
versidad: El caso de un curso presencial” 
presentada para optar por el título de 
Magíster en Lingüística y Español de la 
Universidad del Valle, hemos1 ido tejien-
do algunos interrogantes sobre el objeto 
central de dicho estudio: la enseñanza del 
lenguaje escrito en el ciclo de la forma-
ción universitaria inicial (programas aca-
démicos de pregrado). Para avanzar sobre 
este aspecto, queremos proponer una dis-
cusión sobre las concepciones de alfabeti-
zación dado que, como mostraremos más 
adelante,  influyen de forma dialéctica en 
la pedagogía  y por ende, en la didáctica 
del lenguaje en general y del escrito en 
particular, cuando el propósito es la for-
mación de comprendedores y productores 
de textos, en el ciclo inicial de la forma-
ción profesional.   Para abrir este debate 
es necesario que desde este espacio ha-
gamos una breve aproximación a lo que 
entendemos por alfabetización, pedago-
gía y didáctica, para luego compartir las 
justificaciones encontradas en la revisión 
bibliográfica sobre por qué enseñar el len-
guaje escrito en la universidad, y de este 
modo plantear algunas reflexiones.
Palabras clave
Pedagogía de la lectura y la escritura, lec-
tura y escritura en el ámbito universitario, 
alfabetización en la universidad.
Abstract
Throughout the process of writing “edu-
cational influence for the comprehension 
of written academic texts in college: case 
study of an attended course”, a thesis 
for a masters degree in Linguistics and 
Spanish in the Universidad Del Valle, 
we2 have been developing some study 
questions around a central problem: the 
teaching of written language in under-
graduate college education. In order to 
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tackle this aspect of the investigation, we 
wish to put forth a discussion of differing 
conceptions of alphabetization, given the 
fact that, as we will prove later on, 
these conceptions dialectically influence 
the pedagogy and, in consequence, the 
didactics of language in general and the 
written document in particular, when the 
purpose of these two aspects of under-
graduate college education is to enable 
students to be capable of producing and 
comprehending written products. To ini-
tiate this debate, it is necessary to revise 
briefly in what sense we use the words 
alphabetization, pedagogy, and didactics 
so we can afterwards share the reasons, 
found in our bibliographical revision, for 
justifying the implementation of teaching 
written language in college. This will 
make it possible to put forth a number of 
reflections. 
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Afirma Torres (1999) que la reproduc-
ción de las prácticas escolares está muy 
ligada a la manera en que se enseña y se 
aprende el lenguaje, así como en las creen-
cias y prácticas que, en torno a él, están ins-
taladas en la sociedad y en el aparato escolar 
en particular y, que por cierto, hacen parte 
del sentido común de la gente.  Considera 
que este problema está relacionado con 
el desconocimiento de los más recientes 
aportes científicos que sobre el lenguaje se 
han producido en los últimos 30 años – se 
refiere a la lingüística, la psicolingüística, 
la sociolingüística, el análisis del discurso, 
entre otros.  
En particular, la noción de alfabetizar 
depende de las concepciones que se tengan 
en torno a la lectura y escritura, y lo que de 
ellas se deriva.  Por ejemplo, si se recono-
cen como procesos cognitivos y sociales 
complejos o se reducen al conocimiento de 
un sistema gráfico; si leer y escribir se dife-
rencian o no de lo que se entiende por com-
prensión y producción de textos; y de estas 
últimas concepciones, a su vez, se deriva la 
idea de lo que se entiende por “texto” y de 
las funciones sociales y escolares que ellos 
cumplen tanto para los profesores como 
para los estudiantes.
Sin embargo, estudios como el realizado 
por Morales y Bojacá (2002) constatan que 
para el caso de los maestros del área de len-
guaje en la básica, haber tenido contacto con 
este tipo de aportes disciplinares (lingüísti-
ca, la psicolingüística, la sociolingüística, el 
análisis del discurso, entre otros) e inclusive 
referirse a ellos como marcos conceptuales 
explicativos de su práctica docente, no son 
suficientes para la construcción de su corre-
lato en el aula.  
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Esta situación puede tener su explica-
ción en factores implicados en el oficio de 
ser maestro del área de lenguaje en cual-
quier nivel de escolaridad.  Los maestros no 
sólo necesitamos marcos teóricos referen-
ciales sobre el funcionamiento del lenguaje 
oral y escrito para “descargarlos” en el aula, 
sino que también requerimos de saberes 
pedagógicos y didácticos para lograr recon-
textualizarlos y convertirlos en saberes de la 
enseñaza en contextos institucionales esco-
lares y académicos particulares; en otras 
palabras, de acuerdo con la especificidad 
y complejidad que imponen los contextos 
educativos. 
Proponemos en esta discusión asumir la 
pedagogía como una disciplina preocupada 
por el estudio de los hechos educativos. 
Ahora,  comprendiendo que la educación no 
es sólo un fenómeno escolar, sino que sobre-
pasa este ámbito para inscribirse también en 
prácticas sociales comunitarias de distinto 
tipo (ciudadanía, rehabilitación, promoción 
de la salud, entre otros), es posible afirmar 
que cada vez que nos referimos al concepto 
de pedagogía no estamos haciendo alusión 
exclusiva  al ámbito escolar (desde el prees-
colar hasta el postdoctorado).  
Es así como consideramos que la peda-
gogía hace parte de un grupo de otras cien-
cias de la educación -didáctica, filosofía de 
la educación, psicología de la educación, 
antropología de la educación, administra-
ción educativa, teorías de la programación, 
planeación educativa, entre otras- que en 
suma,  buscan dar a la educación carácter 
de científico para poder estudiarla como 
fenómeno social, comprenderla y desde allí 
planearla (Zuluaga: 2002).
De acuerdo con los propósitos de este 
texto, de ahora en adelante nos referiremos 
sólo a la pedagogía escolar.  Desde esta 
perspectiva, la pedagogía escolar no se que-
da encerrada, entre o reducida a, los “muros 
del salón” de clase, sino que sus alcances 
incluyen la reflexión y estudio de la cultura 
escolar como un complejo mundo de tensio-
nes ideológicas, políticas, académicas que 
cobran fuerza tanto desde el interior mismo 
de la institución llamada escuela como des-
de afuera.  La pedagogía escolar daría cuen-
ta entonces de la manera en que funciona 
y cómo debería optimizarse esa dialéctica 
permanente de la que hace parte la comuni-
dad educativa,  esto significa aprender a ver 
“(...) la Pedagogía en función y relación al 
conocimiento, la sociedad y la cultura” (Zu-
luaga:2002).  
Finalmente, si el saber pedagógico se 
construye por la interdependencia entre los 
participantes de la comunidad escolar así: 
escuela-sociedad-estado-cultura, trae como 
consecuencia que su naturaleza disciplinar 
debe ser interactiva con otras ciencias rela-
cionadas con la educación.  De este modo, 
es posible negar su carácter instrumental y 
los efectos nocivos de esta concepción, tal 
como los describe en Zuluaga (2002) en la 
siguiente cita:
Al instrumentarse el campo de la Pedagogía 
las funciones disciplinarias del maestro van 
a predominar sobre sus funciones intelectua-
les, acentuando su papel de vigilar e instruir 
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al amparo de operaciones psicotécnicas. 
Ahora bien, estas funciones de vigilancia no 
sólo las ejerce el maestro sobre el alumno, 
sino también la escuela sobre el maestro, y 
a su vez el Estado sobre la escuela. En cada 
uno de estos enganches se localiza un saber 
como garantía y justificación de dicha vigi-
lancia e inspección. Así, el enganche Esta-
do- escuela, se instala en la Sociología de 
la Educación, la relación maestro- alumno 
en la Psicología Educativa, y la relación es-
cuela- maestro en la Administración Educa-
tiva. Estas contextualizaciones de la escuela 
y el maestro en vez de aproximarnos a la 
sociedad civil y a lo público, asimilan la es-
cuela a la fábrica y el maestro al operario, 
regentada y al servicio de los propósitos del 
Estado, no siempre coincidentes con los de 
la sociedad. El maestro pierde así la inteli-
gencia de todo el proceso de la enseñanza y 
se ve condenado a participar parcialmente 
de los acontecimientos pedagógicos y edu-
cativos, reducido, las más de las veces a su 
accionar en el aula.
En este marco de especificidad y com-
plejidad de la pedagogía escolar, no es po-
sible entonces asumir como equivalentes 
la Pedagogía, la Educación, la Instrucción, 
la enseñanza y la didáctica y mucho menos 
como ciencias aplicativas y por ende, pasi-
vas, aunque, como se decía, sí guardan es-
trecha interdependencia.  
En particular queremos referirnos a las 
intrínsecas relaciones que guarda la Peda-
gogía con la didáctica.  Como afirma Klafki 
(1990 en Palacio: 2002), si bien la didáctica 
es un saber vecino a la praxis, no se queda 
en las simples descripciones y en la mera 
operatividad,  sino que avanza hacia pro-
puestas constructivas alrededor de la ense-
ñanza.  Por eso, completa la autora diciendo 
sobre la enseñanza que:
Labor esta última que debe realizar el maes-
tro a través de la reflexión crítica sobre su 
práctica pedagógica, la experiencia de los 
pares académicos y la cultura pedagógica 
universal. La didáctica permite un proceso 
amplio de mediación entre diversos contex-
tos culturales donde entran múltiples rela-
ciones con lo social, lo religioso, lo políti-
co; por ello, es necesario acercarnos a su 
conocimiento con proyectos que permitan 
el ejercicio de la investigación y de la com-
prensión. Si no hay proyecto sólo existe la 
memoria y la repetición. En consecuencia, 
se requiere pensar la didáctica haciéndola 
extraña a las prácticas repetitivas que le 
han servido de modelo.
Es por lo anterior que se comprende 
que las preguntas sobre la enseñanza y en 
consecuencia, la construcción didáctica, se 
realizan desde el territorio de la pedagogía. 
La enseñanza es un concepto articulador, en 
el sentido que relaciona la pedagogía con 
saberes, ciencias, culturas y con el mundo 
de la vida, pertenece por ello a este territo-
rio de saber. En conclusión, afirma Palacio 
(2002):
La elaboración didáctica tiene que tener en 
cuenta los procesos de reconceptualización 
de las ciencias y de los saberes que se ope-
ran al interior del campo conceptual de la 
pedagogía, igualmente construir la recon-
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textualización del saber para su circulación 
en el contexto escolar. La primera es una la-
bor teórica, de reelaboración y apropiación 
de los conceptos de la ciencia y de otros es-
pacios de conocimiento y la segunda apunta 
a la reelaboración de los saberes para en-
trar a circular en contextos culturales más 
amplios que incorporan en su construcción 
elementos de lo social, político, religiosa, 
histórico y estético, se refiere más a lo cul-
tural que a lo científico. 
Es así como ante la pregunta  ¿cómo es 
posible enseñar ciertos saberes de acuerdo 
con los contextos institucionales reales de 
la escuela? La didáctica realiza un trabajo 
indispensable para llevar a cabo la redefi-
nición y organización de los objetos de co-
nocimiento de las ciencias para construirlos 
como objetos de enseñanza en la perspectiva 
de su circulación en el espacio escolar y por 
eso, son sometidos a las reelaboraciones y 
construcciones de las didácticas. 
Alfabetización 
de los profesionales 
del siglo XXI
En el ámbito universitario, para algunos, 
la enseñanza del lenguaje escrito pretende 
resolver las problemáticas que en la etapa 
escolar anterior a la educación superior, no 
lograron resolverse.  Esta convicción se sus-
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enseñanza desde un principio acumulativo 
y por otro, la de alfabetización como una 
etapa desligada de una reflexión sociopolíti-
ca y académica, por ende pedagógica, sobre 
la especificidad de los diversos contextos 
académico-escolares.
Sin embargo, al pasar un tiempo pruden-
cial en el que empieza a enfrentarse la proble-
mática de los estudiantes desde este paradig-
ma, las evaluaciones masivas oficiales (como 
las diseñadas y aplicadas por el ICFES en 
la última década) y algunas investigaciones 
a nivel latinoamericano ( cfr. Bono:1998 y 
2001; Castañeda: 1995; Castillo B: 2001; 
Castillo:2002; Cisneros:2001; Emilse y otros: 
2001), ponen de relieve que la problemática 
de los estudiantes en los últimos grados de la 
secundaria y al principio de la universidad en 
relación con el lenguaje escrito puesto al ser-
vicio del aprendizaje académico, se inscribe 
en una disertación distinta a la de la básica y 
circunscrita en el marco de las políticas so-
ciales y económicas de hoy.  
Es así como la enseñanza del lengua-
je escrito en la universidad se empieza a 
relacionar con la formación de los llama-
dos “ciudadanos del mundo globalizado” 
y entonces, la alfabetización deja de ser 
una etapa para convertirse en un proceso 
que impone exigencias particulares según 
el contexto político, económico, social y 
académico de la cultura letrada en la que se 
espera ser alfabético. 
En medio de este cúmulo de necesida-
des encontramos las razones que desde la 
bibliografía pueden integrarse a este texto 
para justificar el lugar de la enseñanza del 
lenguaje en la universidad y los invitamos 
para intentar develar en cada una de ellas 
las nociones de alfabetización que les sub-
yacen:
La  comprensión de textos 
escritos y globalización
Afirma Dilcia de Rosa (2002) que el 
fenómeno de la globalización ha permeado 
los diferentes ámbitos de la sociedad, en es-
pecial al sistema educativo, por eso una de 
las defensas de hoy es la construcción de un 
currículo globalizado basado en la transver-
salidad y transdiciplinariedad de la lengua. 
En este contexto, la autora afirma que la 
mayor responsabilidad recae sobre los  sis-
temas educativos, retoma a Aguerrondo (en 
Dilcia de Rosa: 2002) quien expresa “Las 
transformaciones globales del orden inter-
nacional  y el avance del reordenamiento de 
las economías mundiales en torno al valor 
de la tecnología han puesto en el ojo de la 
mira a los sistemas educativos. En ellos re-
cae la responsabilidad de generar y difun-
dir el conocimiento en la sociedad”. En esta 
misma línea el Departamento de Lingüísti-
ca y filología, Universidad del Valle (2000), 
considera que las exigencias globales actua-
les  establecen la relación entre la formación 
profesional y el desarrollo de competencias, 
entre ellas, las discursivas, como condición 
determinante de la eficacia en la producción 
y en el desarrollo social sostenible.  
Es así como la proyección profesional, 
social y comunitaria de los actuales y fu-
turos estudiantes universitarios, se convier-
te en una de las principales justificaciones 
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del papel que tienen las universidades en 
la enseñanza de la comprensión de textos 
escritos para favorecer el desarrollo social 
y científico.  Particularmente pueden nom-
brarse la competitividad laboral en términos 
de eficiencia y rapidez para el procesamien-
to de información en tiempos limitados y la 
exigencia de construir conocimiento con au-
tonomía y flexibilidad apuntando a la reso-
lución de conflictos de tipo social, político y 
económico. Se considera que “La educación 
superior se encuentra entonces hoy ante la 
emergencia de un nuevo paradigma produc-
tivo basado en el poder del conocimiento, en 
la comprensión y el manejo adecuado de la 
información, en la adaptación y apropiación 
del progreso tecnológico, en el énfasis en 
la innovación y la creatividad, en el descu-
brimiento de nuevas y mejores formas   de 
aprender (...)” (Departamento de Lingüística 
y filología, Universidad del Valle: 2000).
Comprensión de textos escritos, 
conocimiento científico, 
su enseñanza y aprendizaje
Entonces, si la universidad es la cuna de 
la construcción científica, específicamente 
se  considera que el discurso científico cir-
cula en textos académicos que articulan la 
relación entre la ciencia y el lenguaje escri-
to.  Lo que se pone de manifiesto es que hay 
una primera relación entre comprensión de 
textos y comunidad científica, se trata de 
la correspondencia entre los textos escritos 
académicos y la producción-circulación del 
saber científico. 
En ese sentido, dichos textos deberían 
ser objeto de reflexión en las aulas y el eje 
articulador de un currículo global univer-
sitario:
“Dicho de otra manera, si la base del 
pensamiento dentro del ámbito social es 
la lengua; entonces, en el educativo, la del 
conocimiento es el texto académico. No 
existe dentro del ámbito de las ciencias, lo 
que no esté expresado en textos; aún más, 
la realidad que no pueda ser expresada no 
existe”. De ahí que las sociedades de este 
milenio están reclamando “son cambios 
profundos que permitan (...) es descons-
truir para construir.  Hay que construir un 
espacio académico en el que se equilibre “ 
la explosión del conocimiento científico y 
su inscripción social con el fortalecimiento 
y la actualización de las potencialidades 
interiores del ser humano” (Mota, /f, p.3). 
De allí que el instrumento social para la 
formación de este nuevo hombre, no necesi-
ta  reformas ni innovaciones, sino  transfor-
maciones. (Dilcia de Rosa: 2002).
     
Castañeda y Henao (2003) opinan que 
existe consenso generalizado sobre que 
la representación básica del conocimiento 
científico se hace a través del lenguaje ver-
bal (Cassany, 2001 en Castañeda y Henao: 
2003).  Por eso se defiende la necesidad de 
formar estudiantes con un manejo del len-
guaje porque es a través de la producción e 
interpretación textual que aprende.  Dicha 
tesis obliga a pensar que el profesor uni-
versitario debe ser, desde cualquier área del 
conocimiento,  un profesor de lenguaje, en 
tanto que lo utiliza en su modalidad oral y 
escrita como medio para la enseñanza.  
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Esta perspectiva sobre el lenguaje, es 
decir el lenguaje como medio, hace parte 
de un paradigma que defiende la educación 
como un proceso de comunicación -entre 
el profesor y los alumnos; entre los alum-
nos, el profesor y la comunidad académica 
y social; entre los alumnos y los libros; en-
tre los alumnos, el profesor y la comunidad 
académica-.  La educación sería entonces 
un proceso de interacción lingüística, en el 
que si bien la oralidad constituye una de las 
dimensiones más presentes, la lectura y la 
escritura son las dimensiones frente a las 
cuales la escuela hace la diferencia entre el 
saber popular y el saber específico.
Y en este contexto el concepto de lectu-
ra, no se trataría simplemente de “captar” 
información, sino como lo dice Noguerol 
(2003), su objetivo central es la construc-
ción del conocimiento, es decir reelaborar 
y reestructurar la información para que sea 
realmente interiorizada y significativa. Re-
toma a Cazden (1981 en Noguerol: 2003): 
«Aprender a leer es ciertamente un proce-
so cognitivo; pero también es una actividad 
social impregnada de interacciones entre el 
maestro y los compañeros (…) El contexto 
social más obvio y común para la lectoes-
critura en la escuela es la lección de lectura 
y las interacciones maestro-alumno que tie-
nen lugar en ella ».
Lo anterior propone entonces que una 
segunda relación entre comprensión de tex-
tos y conocimiento científico, se trata de la 
comprensión y uso de textos académicos. 
Es decir, las actividades académicas que se 
exigen en el mundo universitario implican 
el uso y producción de resúmenes, reseñas, 
ensayos, ponencias, monografías, trabajos 
de investigación;  además es una práctica 
común y aceptada, que para los estudiantes 
no es suficiente que se queden con la infor-
mación “suministrada” por el profesor, por 
lo que requieren utilizar estrategias de bús-
queda bibliográfica, selección y síntesis de 
información para ampliar sobre los saberes 
en construcción.  
Es así como, desde la perspectiva de Cas-
tañeda y Henao (2003), radica entre otros, 
la necesidad que tienen los estudiantes de 
apropiarse de la información que presentan 
los textos y así puedan rendir con eficacia en 
las asignaturas;  hacia el futuro, el sentido de 
esta preocupación se inclina por la idea de 
formar profesionales competentes para des-
empeñarse de forma adecuada en lo laboral, 
porque a través de la lectura puedan seguir 
actualizándose por su cuenta y además de-
ben rendir informes escritos coherentes y 
con un estilo personal.  Por esto, afirman 
que el sustento del proceso educativo a nivel 
superior, incluso el ingreso y el éxito acadé-
mico, descansa en la lectura, debido a que 
la propuesta metodológica de la mayoría de 
cursos universitarios se basa en el desarrollo 
de actividades en relación con: la ampliación 
de los conceptos tratados en clase a partir de 
lectura de bibliografía sugerida, elaboración 
de informes de lectura, reseñas, ensayos y al 
final de la formación profesional, el diseño 
y realización de un trabajo de investigación. 
Para tal efecto los estudiantes necesitan ser 
“eficientes” en términos del tiempo para la 
realización de sus trabajos, así como apun-
tarle a una actitud crítica durante la selec-
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ción de la información como la reelabora-
ción de la misma. 
Comprensión de textos escritos, 
ciudadanía y democracia 
Además, se reconoce que dicha ense-
ñanza impacta la formación axiológica de 
los seres humanos, ya que los textos escritos 
son medios de participación e inserción en 
la cultura y por tener dicha importancia, 
hacen parte de los factores que inciden en la 
formación de ciudadanos como participan-
tes en las comunidades de hoy: las aldeas 
globales. En este sentido, afirma Castillo 
(2001), el “revolcón” sobre la enseñanza 
del lenguaje en general, y del lenguaje 
escrito en particular, obedece al trabajo de 
reflexión teórica sobre el papel del mismo 
en la formación del sujeto social, se ha 
avanzado en “una reflexión teórica sobre el 
desarrollo del lenguaje que postula que el 
proceso de significación de lo humano es 
una condición indispensable para lograr la 
formación integral de los sujetos en las dife-
rentes dimensiones de su desarrollo: social, 
cognitivo, cultural, estético y físico.” 
En esta misma línea aparece toda una 
reflexión de Salazar (1991), que defiende la 
importancia de la lectura entendida como un 
proceso en el que el lector puede aprovechar 
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oportunidad para relacionarse con él mis-
mo, a través de la meditación, la autocrítica 
y la interrogación.  En este sentido, para este 
autor la justificación de la importancia de la 
lectura radica en el valor formativo de esta 
práctica cuando quien lee está en posibilidad 
de generarse preguntas y  disfrutar de sus 
desconocimientos;  situación que se afronta 
porque al encontrarse con un texto se abre la 
puerta por el placer del conocer. Dicha con-
cepción de lectura es también defendida por 
los colombianos Castañeda y Henao (1995), 
quienes afirman que: 
La lectura proporciona entretenimiento y 
es fuente de placer;  es una de las mejores 
maneras de utilizar productiva y creativa-
mente el tiempo libre.  Como es portadora 
de conocimientos, ayuda a comprender las 
ideas de los demás a refutarlas y a contras-
tarlas.  También, nos sirve para conocer las 
culturales y las visiones del mundo que tie-
nen otros pueblos;  es la mejor forma de re-
montarnos al pasado y de reconstruir, en lo 
posible, la historia del hombre y de la socie-
dad, así como de acercarnos a las obras de 
autores que han dejado testimonios valiosos 
para la humanidad y que han aportado al 
desarrollo cultural y científico.
Es por esto que para Salazar (1991),  dicha 
concepción de la lectura trasciende desde su 
valor para la formación de un sujeto con an-
sia de conocimiento, hacia la comprensión 
de la educación como una práctica de liber-
tad.  Se refiere específicamente a la posibili-
dad que debería dar la escuela para que cada 
sujeto que ingrese a ella, se “alfabetice” en-
tendido no desde el sentido reduccionista de 
conocer un sistema convencional de signos 
para expresarse, sino como la aproximación 
al lenguaje, en especial al lenguaje escrito, 
para “lograr un despertar de la conciencia” y 
de esa forma integrarse a la realidad concre-
ta de la historia como sujeto social.  Es así 
como el reto sería el desarrollo de propuestas 
que desde la universidad piensen la opción 
de convertir a los estudiantes en apasionados 
por el conocimiento, a través de la relación 
que tengan con los textos.  La idea es,  casi 
una utopía que consiste en abrir espacios de 
libertad, desde la “seguridad” y el “compro-
miso” que impone la lectura, porque desde 
ella se logra dominar “en cierto grado”, el 
conocimiento, en otras palabras, es pensar 
que ir a la universidad permite conocer la 
palabra de otros, para luego construir una 
propia y desde ahí será posible interactuar 
con la comunidad académica, en particular, 
y la comunidad social, en general.
Comprensión de textos escritos 
y la historia escolar 
Hay estudios-diagnósticos, como los que 
sintetizaremos más adelante, que ponen 
de manifiesto que los estudiantes presen-
tan dificultades que deben ser objeto de 
“re-enseñanza” en la universidad. Afirma 
Castillo (2001) del Instituto Colombiano de 
Fomento de La Educación Superior-ICFES, 
que el estudiante “ideal” del sistema edu-
cativo colombiano que egrese de la media, 
según la formación que recibió en lengua 
materna,  debería estar en posibilidad de 
enfrentarse a procesos de comunicación y 
significación que evidencien un pensamien-
to crítico que permita la toma de posición 
como un sujeto en la cultura, un sujeto autó-
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nomo, capaz de situarse frente a los discur-
sos de la cultura y el conocimiento. 
No obstante,  existen conflictos que, afirma 
la autora, parecen ser consecuencia de la tra-
dición escolar.  Los resultados de las pruebas 
impartidas por el Estado ponen en evidencia 
prácticas de lectura que favorecen el desa-
rrollo de una comprensión literal3 en vez 
de una crítica intertextual. Pareciera de este 
modo, que la enseñanza de la comprensión 
de textos para proponer y argumentar no 
son una tendencia preponderante en el am-
biente escolar, tal vez porque los estudiantes 
han participado en un proceso educativo en 
el que la comprensión de textos escritos ha 
sido sólo una actividad anexa al proceso de 
aprendizaje y no un objeto de enseñanza.
Algunos de los documentos consultados 
(Departamento de Lingüística y filología de 
La Universidad del Valle: 2000; Castillo: 
2001; Salazar: 1991) especifican la situa-
ción de los estudiantes universitarios y 
describen la manera en que están leyendo y 
escribiendo de acuerdo con su experiencia 
escolar. Salazar con su experiencia a nivel 
de México, en relación con la utilización 
de estrategias discursivas y cognitivas rela-
cionadas con la elaboración del resumen, 
considera que no parece tan conflictiva, 
ya, tal vez, es una de las actividades más 
desarrolladas y sobre la que existe trabajo 
en niveles educativos previos, sin embar-
go, el uso y realización de esquemas y 
diagramas, se evidencian dificultades para 
establecer categorías y jerarquizaciones. 
Podrían sintetizarse estas dificultades según 
las descripciones hechas por la propuesta 
del Departamento de Lingüística y Filología 
de la Universidad del Valle (2000):
1. Dificultades para penetrar en el texto en 
tanto que unidad de significados rela-
cionales.  Hay una pérdida de los refe-
rentes lo cual indica una lectura locali-
zada en las formas del lenguaje más no 
en las relaciones de significado que se 
establecen en la continuidad semántica 
del texto.
2. Dificultades para interactuar con la pro-
puesta de organización textual realiza-
da por el autor del texto.  Se hace una 
lectura basada únicamente en los esque-
mas del lector y se pone en acción una 
estrategia de dictador.
3. Dificultades para identificar las ideas 
más pertinentes que globalizan la infor-
mación del texto y la manera como el 
escritor las ha puesto en relación unas 
con otras a través de una estructura re-
tórica determinada.
4. Dificultades para comprender los con-
textos situacionales, la situación de 
enunciación que genera el texto y que 
posibilita identificar los propósitos del 
autor en relación con el lector: conven-
cer, informar, persuadir, seducir.
5. Dificultades para tomar distancia entre 
lo que dice el texto con relación a lo di-
cho por otros textos o a lo que se sabe.
3  Se retoma que el tipo de lectura literal pone en juego los componentes textuales y discursivos de un texto;  la lectura inferencial moviliza 
saberes del texto al lector y del lector al texto y, la crítica-intertextual relaciona universos de sentido desde diferentes perspectivas.
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6. Dificultades para identificar las diversas 
voces y puntos de vista que se constru-
yen a través del texto: la heterogeneidad 
enunciativa y la intertextualidad.
7. Dificultades para aprender del texto, 
para llegar a sus contenidos así como 
para autorregular el proceso de com-
prensión y poder explicar porque el tex-
to dice lo que dice y cómo lo dice.
Desde las ideas de 
alfabetización hacia su 
pedagogía y didáctica 
en la universidad
Este amplío panorama “lo que pone so-
bre la mesa” es la necesidad de hacer una 
revisión no sólo de las nociones de alfabeti-
zación que al interior de los cursos y las uni-
dades académicas se están utilizando como 
sustento para la oferta de los mismos en la 
universidad y cuyo propósito es la enseñan-
za del lenguaje en este ámbito, sino también 
una reflexión pedagógica y didáctica en re-
lación con los mismos: los procedimientos 
que se utilizan en la enseñanza en relación 
con el perfil de los estudiantes universitarios 
según los programas académicos que cursan 
y los futuros profesionales que se están for-
mando.
Además, parece demostrar la pertinen-
cia y necesidad de avanzar desde el lugar de 
la enseñanza sobre el lenguaje cada vez más 
amplía: que vaya desde el reconocimiento 
de unas problemáticas no resueltas en la 
básica secundaria, pasando por las implica-
ciones de la comprensión y producción en 
el aprendizaje y la comprensión de la natu-
raleza epistemológica del lenguaje escrito 
en nuestras comunidades académicas, hasta 
llegar a la necesidad de abrir el espacio a la 
dimensión estética de la enseñanza del len-
guaje, siempre en el marco sociopolítico en 
el que se inscriben las prácticas universita-
rias de hoy.   
Este análisis definitivamente estaría su-
jeto a la pregunta sobre el tipo de estudiante 
universitario y futuro profesional que se for-
ma: un estudiante “a favor de” o “dialógico 
con” el sistema político y social actual; en 
otras palabras ¿qué relación deseamos que 
guarden los estudiantes universitarios con 
el sistema, desde formación que pueden en-
frentar usando el lenguaje escrito? 
Percival (2003) de la Universidad de So-
rocaba de Brasil, considera que el paradig-
ma de universidad que se impone en la ac-
tualidad no es el de universidad para la cua-
lificación y producción de la ciencia y de la 
cultura, sino para la formación de mano de 
obra especializada para el mercado de tra-
bajo. De allí que el reto sería la defensa del 
paradigma de universidad,  tal como lo con-
ciben Castañeda y Henao de la Universidad 
de Antioquia (1995), como un espacio de co-
nocimiento, por lo que critican las concep-
ciones reduccionistas que sólo la consideran 
como el lugar que forma profesionales.  Esta 
concepción de universidad exige al profesor 
universitario reflexionar sobre su papel en la 
formación de estudiantes no como “mano 
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de obra calificada” sino como sujetos de la 
cultura con saberes teóricos que les permi-
tirán asumir un lugar, “un modo de ver el 
mundo”, como profesionales involucrados 
en asuntos públicos de la nación. 
Se insiste entonces en que las razones 
que justifican la presencia de los cursos 
sobre enseñanza del lenguaje escrito en 
las universidades de América Latina están 
de sobra,  pero está por elaborarse una 
discusión sobre si la alfabetización per se 
no sería el objetivo o  “el medio para.”. 
Además,  en las condiciones particulares de 
las instituciones educativas ¿cuáles serían 
las acciones pedagógicas y didácticas que al 
emprenderse permitirían la materialización 
de una concepción amplía de alfabetización 
–desde las prácticas sociales?  Allí hay un 
terreno complejo de estudio pedagógico y 
didáctico que le corresponde abordar a dis-
tintos equipos de investigación, equipos de 
edición, equipos docentes, entre otros.
Este texto termina pues por convertirse 
en una invitación para ir formulando pre-
guntas específicas de acuerdo con: las con-
diciones particulares de las instituciones de 
educación superior; las áreas de formación 
académica en las que se ofrecen los cursos; 
la historia escolar de los estudiantes; el 
momento académico por el que atraviesan 
y la relación que ello guarda con la lectura 
y la escritura; las políticas institucionales 
públicas y privadas; las particularidades de 
los maestros que asumen los cursos; el reco-
nocimiento y los acuerdos que a partir de 
estos cursos puedan hacer los demás maes-
tros no relacionados con el área de lenguaje. 
A partir de allí se abren otros debates, 
como por ejemplo aquellos que tratan de 
resolver la pregunta de ¿cuál es la cantidad 
y la orientación de los cursos sobre lenguaje 
escrito a nivel universitario desde diversos 
marcos propuestos entre estas líneas? Éstos 
serán, entre muchos otros, algunos de los 
factores que influyen en el lugar semestral 
que ocupen los cursos, así como el lugar 
en el marco del programa académico y/o, 
como se decía antes, de la concepción de 
universidad misma.  
Haber logrado el reconocimiento del 
espacio curricular de los cursos de lenguaje 
escrito en la universidad ya ha sido una 
gran ganancia, pero la reflexión pedagógica 
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